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EDITORIAL
  

El proceso de construcción de un óp  mo sistema de I+D+i en las ins  tuciones de 
educación superior pasa por la defi nición de polí  cas claras con visión de futuro 
en esta materia, en sintonía con las tendencias mundiales que señalan el paso 
del modo 1 de hacer ciencia (ciencia académica) a una combinación de modo 
1 y modo 2 (ciencia conectada al entorno). Una de esas polí  cas es la visibiliza-
ción, que se materializa, por ejemplo, en la producción editorial. Biociencias es 
precisamente un resultado concreto de esta polí  ca y, como tal, un escenario 
adecuado para exponer sucintamente los trazos esenciales que cons  tuyen las 
principales polí  cas de inves  gación, desarrollo e innovación. Helas aquí:

Polí  ca de fi nanciación sostenida y sostenible. El plurifi nanciamiento es la es-
trategia a seguir, y la búsqueda de recursos externos en múl  ples fuentes se con-
vierte en una prioridad. La par  cipación en convocatorias externas deja de ser la 
hazaña excepcional de un grupo pionero, como fue el caso de Gibiom en 1996, y 
se torna en una ac  vidad sistemá  ca para los grupos más avanzados. Las alian-
zas y consultorías son otras modalidades que refuerzan los recursos des  nados a 
la I+D+i. La inversión se dirige hacia las líneas de inves  gación consolidadas para 
garan  zar el incremento de capacidades.

Polí  ca de cualifi cación. Se trata de un punto medular en el incremento de ca-
pacidades de los grupos. La formación doctoral y postdoctoral de los inves  ga-
dores es la prioridad señalada desde el CIUL y Cifacs a los programas, con pleno 
apoyo de la decanatura, sin por ello descuidar otros niveles o los cursos cortos y 
pasan  as que son importantes para afi nar competencias técnicas. Así mismo es 
un criterio en la selección de nuevos inves  gadores, aunque es menester exami-
nar crí  camente la tendencia actual a sobrevalorar la  tulación académica por 
encima de la experiencia.

Polí  ca de asocia  vidad. Al ser la ciencia una ac  vidad social por antonoma-
sia, prohijar la asociación de capacidades y las sinergias se confi gura como una 
estrategia primaria para potenciar la escala de la inves  gación, su per  nencia 
y su poder de impacto. Esta idea se hace más evidente si se en  ende que las 
líneas de inves  gación surgen del contexto de aplicación, de problemá  cas del 
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entorno y que la interdisciplinariedad adquiere cada vez mayor relevancia para 
la solución de problemas de la sociedad. Esta polí  ca debe enfrentar la atadura 
tradicional de la inves  gación a la docencia, para derrotar las ac  tudes conser-
vadoras que  enden a aprisionar los grupos, las líneas y los proyectos a las fron-
teras de los programas académicos. Además se enfrenta a la paradoja polí  ca de 
Colciencias, que por un lado es  mula la asocia  vidad, pero a la hora de medir 
la ac  vidad de los grupos en la plataforma Scien  col, cas  ga la asocia  vidad en 
la fórmula de puntuación. En el entorno regional y nacional, la consolidación de 
las redes, asociaciones profesionales y cien  fi cas, fer  liza la tarea integradora y 
favorece las sinergias.

Polí  ca de visibilización. Aunque es falsa la tesis que dice: “ciencia que no se 
publica, no existe como ciencia”, como lo prueba la inves  gación militar e indus-
trial, en el mundo académico esa frase se aproxima a la realidad. Por su carac-
terís  ca social, la ciencia  ende a ser pública e históricamente ha confi gurado 
comunidades que ejercen como tribunales de valoración y validación, aunque 
desde luego las reglas del juego deben impedir el imperio de lo subje  vo, a par-
 r de criterios poderosamente obje  vizantes como el rigor lógico y experimen-

tal. Es entonces una necesidad, no solo social sino epistémica, la socialización de 
las inves  gaciones, principalmente a través de dos escenarios: las publicaciones 
y los eventos cien  fi cos. Es por esto que es necesario superar la endogamia en 
las publicaciones y desde los Centros se orienta a los inves  gadores a publicar 
en revistas arbitradas con buen factor de impacto, como mínimo indizadas en 
Publindex, y preferiblemente visibles en índices internacionales como ISI o Sco-
pus. Otras vías, como los libros, CD, Internet, bases de datos, o la comunicación 
amplia a través de medios masivos de comunicación son también necesarios. 
La organización de seminarios, congresos y demás eventos cien  fi cos o la par-
 cipación con ponencias en eventos de otras la  tudes cons  tuyen formas de 

socialización, y en los casos más exigentes, en formas de validación del nuevo 
conocimiento generado.

Polí  ca de per  nencia e impacto. La per  nencia es un criterio de evaluación y 
selección de proyectos (y líneas) que se deriva de la relevancia cien  fi ca de la 
inves  gación y de su u  lidad social. Pero aún en el modo 2 de inves  gación que 
hoy se pregona es necesario garan  zar un porcentaje signifi ca  vo de la inversión 
en ciencia básica, la cual en el largo plazo es también eventualmente aplicada 
y puede llegar a tener muy alto impacto en la sociedad como nos lo enseña la 
historia de la ciencia. En cualquier caso, la mayor parte de la inversión apunta a 
la inves  gación aplicada que puede transformarse en desarrollo e innovación en 
un  empo razonablemente corto. En este sen  do se valora más la inves  gación 
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que se dirige a la solución de problemas urgentes y/o importantes del entorno 
social, en especial cuando se realiza a través de alianzas con el sector privado o 
para apoyar polí  cas públicas. Un punto clave que cobra cada vez mayor impor-
tancia es la transferencia de resultados de inves  gación y la apropiación social 
de la ciencia. Este rol socialmente ú  l y visible permite que la percepción públi-
ca de la ciencia sea posi  va y retroalimenta el apoyo a mayores inversiones en 
inves  gación, sobre todo cuando se trata de países como Colombia, en proceso 
de desarrollo y con recursos rela  vamente escasos. Empresas, comunidades y 
polí  cas públicas son entonces los benefi ciarios de la inves  gación, de tal mane-
ra que la función misional de la inves  gación en las ins  tuciones de educación 
superior se liga con la proyección y responsabilidad social de manera coherente.

Polí  ca de relevo generacional. La formación en competencias inves  ga  vas 
es parte integral del currículo de pregrados y posgrados, y a través de las lí-
neas de inves  gación se ar  cula la formación inves  ga  va con la inves  gación 
cien  fi ca que realizan los grupos. Adicionalmente y de manera opcional y voca-
cional, se organizan los semilleros de inves  gación integrados por estudiantes 
voluntarios y adscritos a cada grupo. En este contexto se pone en prác  ca la 
tesis pedagógica de que “a inves  gar se aprende inves  gando” en una relación 
maestro-aprendiz que promueve la par  cipación cada vez más cualifi cada del 
estudiante. Las convocatorias de becas-pasan  as para que los grupos reciban 
jóvenes inves  gadores con proyectos de un año son el escalón subsiguiente en 
el proceso forma  vo una vez egresa el estudiante. Posteriormente se necesita la 
formación avanzada en maestrías de inves  gación y doctorados y la absorción 
de estas nuevas generaciones de inves  gadores, para lo cual es imprescindible 
el crecimiento ins  tucional de la inves  gación y, más allá de las universidades, 
en el propio sector produc  vo.

Polí  ca de internacionalización. La ciencia, ya sea entendida como cuerpo de 
conocimientos o producto, o como ac  vidad o proceso de producción de conoci-
mientos, es un fenómeno social a escala mundial, y por ende sus estándares son 
internacionales. Y si bien la inves  gación debe responder a necesidades locales, 
el retraso histórico de la ciencia la  noamericana obliga a la conexión y movilidad 
internacional para alcanzar calidad y capacidad de generar nuevo conocimiento. 
La pertenencia a redes, asociaciones y comunidades cien  fi cas a escala global 
es una necesidad del inves  gador como lo es también visibilizar los resultados 
de su trabajo. 
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